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mm i liiístros 
(Por telégrafo) 

Madrid 8 á las 20 

lista mañana se celebró el anunciar y , . , . ., ... u >,.»,. 
, ,, . -j-t. 1 c /T „• "dogiviriaBcontratos, alia jfiÉ)&~aiiiHía-í 
do Consojo, que presidió el SP. Cana - • , "̂  ? ; *̂  ' ' •<.. J,'»- -lejas. ,: • 

Los ministros expusieron los d i 
versos asuntos de sus departamentos 
que someterán á la sanción de Jas 
Cortes, en la próxima etapa parlamen
tar ia . 

El Sr. Cobián enteró á sus compa
ñeros de los créditos extraordinarios 
qne se solicitaron, de las cuales d ie 
ra cumplida cuenta en el Par lamento. 

Expuso que ha terminado ya el es 
tudio del seguro popular sobre la 
vida. 

El Ministro de la Gobernación ha 
estudiado este proyecto en su parte 
social, habiendo ya emitido el corres"-' 
pondiente dictamen. 

Habló después él Sr. Aznar dél'pTÓ'* 
yecto de ley de reclutamiíinto, 'esta*-' 
blcciendo el servicio milirar obliga--
torio. •> 

Dijo que elproyet^tó está (X>ilipletá-
mente terminado y que lo presentará 
en el Senado, cuando se inauguren' las 
sesiones» no haciéndolo en eJ C^^gsP* . 
so inmediatamente con objeto no en 
torpecer la marcha de los debates pa 
ra la aprobación de los presupuestos. 

El Sr. Merino informó al X;,o,ns§jp 
'del estado del conflicto ele Bilbao, ex
poniendo los resultados que se van 
obteniendo de la información abierta 
acerca de la duración de la jornada 
f-n las minas do. las diferentes regio*-
nes. . '' - ••-'-

Míj-üifestó el Ministro de Fomento 
que ha'recibido el informe dé ía J e 
fatura de minas sobre él mfSíHe 
asunto. 

La información á que aludimos ha 
terminado ya y ios.espedientes; estáp 

buen humor y el gato se daba por ratis-
fe.chQ, sin entretener a la señora c«an-| 
do salía á la calle, sin importunafla con 
halagos 6;i.'ecpnye,í)cionos. .,; 

¡Oh, que fácil es eíicoatrar á veces la 
f#lioidad y que facihíiente se'pfertle. 

La.bu,ena-ííinj,er ti';y,o'otrp. fi^t|3; y. ..to

les. 
'•- Y creér«nao .'erafecto. .én su corazón 
hacia los gatos y aumentando'el niVmej'Q 
(^G,estos constantemente, transcurrieron 
plá(?i(JíiíB>^íe..los d¿)is. !eaíí>i"c^ ««imali-; 

ítos do. esta especie,, con 8»s : catorce; ra-^ 
bos y sus cincuenta y sois, patatas, eran 
dueños y'Señopes de una isasa éh' la que 
la íRelicídad -parecía habePexIíeívéido su 
transparente inaníu. i ' I : : I J . ! • 

Un día, ia diohos* mujer pefiSí'í'en a u 
mentar su familia. Todos tení^ncalnda 
eit- s« -corazón-y ami sobraba4itgai"- -para 
otne^s Y tpa^o 4í>s pe^rpos...- • <,; 

Los vecinos se han indignado, so .;î an' 
qiífjaíta á I* policis^iiíidig saj^ en .|^ei 
parará esto. Sin embargo yo aconseja-; 

'Tía á la miljéf''denunciada que usÑ ĥa; 
con sus vecinos el procedimiento qu©.eS-

'•tos^haa'''sog«vMí>c6iVj4lk;í^•-•>'''•'A -ÍÍ? ; 
. •i.PuBffiOtayS es .iqua^ssjaacesario J e r 
cruel para destruir á nadie su felicidad.; 

vY>ad^ifc siqué significan catorce gat&s? 
iíHy ,Qft Hii veéiridad tnásde catorce M i 
quillos que me martu'izan y yo no 'ibie 

;;í(^c|Íje|á^(íjt(,)da«ia... V';!' ( '(J:''?;.':..' 
• • • - • • ' ^ • ^ • ' • - . ' • - l " "* P . . 

.líjienzan los dueños de vinaterías, tien-; 
dasde comestibles, etc.,:¿.regaraquellas 
con aguas mal olientes, que en la.via pin 
blica quedan estancadas, hasta que el 
sol las evapora. 

Y preguntó yo, que soy ignorante en 
estas y en otras muchas cosas. ¿No cons
tituye esto otfó' peligit) para la salud? 
¿No habrán también microbios y baci-
7tos en esas aguas? 

(Jpffcáas de-siii s. s. q. s. m. b. 

- ' - ' •' ÑidoláüAxenüío Rodríguez. 

«MIUTflR* 
.'. '%p 

í-íia"-sido declarada condecoración ^ -
>ci»tia.4iiedalte¿«Qni»emorativa de loSíjgi-
tios de Astorggi^eiB if ^jierpa ;de., ia4"#-
pendfericin.' •''' ' ' ' ' ' '' , 

—Seles concede raat Ticohcia para' 
contraer matpimotúa al Q»|)it9h"fle In-' 
l'an«|ria 1). EC£kiitóOo|LéC£k'4ttté)rime-' 
ros ti^í^ientes de dicha''>Arma D. Nicolás. 
Galia»sf-V''EtGa.t'l'*'*3f^|átóA.- • '-^¿''i i 
\ —I^p.'í5^0Yle»|iít>aiíl.o,;á- l̂a-í;j>}iiiíí(jÉi 4e 
Experiencias de Artillería el capitán dpn 
Florencio López. ..^íí'O; . , - ' Í JCJ '::>'.:, 

3• \-Aí9kñ"sídovSesttnaífeS'iií^^ii^&fe'So de 
la G^errafo»\e(Knis»sí08y\Qí\(^i"í]Cia de 

en poder de las autoridades , compe-^ | sqgupda cfee I),J.i)Í5.Rttpa2SÍ XÍ2aí§X-: 
Lentes, encargadas de hacer el resii- menegjldo Sánchez, y el oficial pj'iniero 
men, para redactar luc^o^la fl^empria 

1.AS ESTRELLAS 
--«¿^ué son las estrellas?» Dices 

co:| candi^ei tan sincera, 
•=-qüé'si tti hérrnoisurá eiicatitá 

seduce aun más tu inocencia; 
, j y'̂ uej-tetido complacerte, 
' en hüinílde cantinela 
te explicaré, niña hermosa, 

, ..lo que son esas estrellas 

jjue_̂ tniran)0,s por la noche 
rqsplarMJ^er en la estera, 

s^]ci*|(^kciia>»e|ogíií £ . \ ''^ , 
' ségiiii siente* ó según piensa. 

Son, para el creyente, un símbolo 
de !a majestad suprema 
¡de «se on^ipotei)te ser 
que detrás del Cielo sueñas! 

Son, para el niño, unos clavos 
que nuestfa esfera sujetan, 
¿vitando sa- desplome 
y ruina sobre la tierra 

Para la mujer, constante 
forjadora de quimeras, 
son flores de eterna vjda 
que tienen luz por esencia; 
para el astrónomo, mundos... 
ly almas, pSíTi los poetas! 
• ' • ' • R. J. MartÁncz Medina. 

qne ha de hacerse 
Ocupóse después el Consejo del ptro-; 

yecto de división de las islas Canarias 
y á continuación se t rató de la nueva" 
división electoral, aprobándose a lgu
nos oxpcdientfs de trámite. 

Según la nota que nos ha sido faci
litada, de nada más se ocuparon e a el 
Consejo. 

Impresiones iocsles 

D«^difir4o CabPe.rtm 

Una mujer, domicihada en la calle de 
Ignacio García, ha sido denunciada á la 
guardia mimicipal por sus vecinos.iCree-
rá el lector que e&ta-d»nuíi«ia se-basa
ba en la escandalosa conducta de la 
buena mujer, en ataques inferidos pof 
ella á la moral ó á la higiene? Nunca 
asalto tu meato Si^mejant*! pensamiento 
y busca conmigo, lector, para pjicorjti^r''* 
el por qué do esta denuncia, en \<Ú m-4 
trincados rincones de un corazón femé-; 
niño, repleto de ternura pronta á mat**.' 
festai'se. Verás. 

La heroína do mi relato supone, cfui 
el sabio fdósofo ateniense, que el hoiíí- T 
brees un animal sin pluma .y convdos 
patas, incapaz de comprender y aun'de ' 
corresponder á las 'éxteriori^flcione* de 
un afecto exquisito y puro. Afortunada
mente para olla, no ha tropezado en su 
camino con níngúfi i>it>g©n«s q«© le- sa-^" 
case do su errónea creencia. 

Pero he aquí que no pu-diendA entre- > 
gar la perla delicada de su amistad alas 
manos mei-cenarias de sus iguales, hom
bros ó mujeres, sentía mi h'eroina la 'ca-
rcuíjía do un ideal que faera en el rtn-
^ uelto mar de su «rida como el rojiímfa»-
ro que al navegante anuncia lá proximil 
dad del puerto» 

de^ 
campo del general de división I). Juan 
Ortiz de Sáracho, el capitán de Ingenie-; 
ros D. Antonio íbísiíaoo. ' 

—Han sido nombrados ayudantes do 
Campo del oapitárj- general ide.laquinta; 
región, elcapit»án de • Infani^ri^ P . . Ma-: 
nuel Losada, y el de Caballería I). Fede
rico de Sonsa. • •! : " ¡ ' j ' ! Í: i ..i! :• 
' —Pol' haber'cüínplidoiíaá'"24'í-évlstás 
reglamentarias en su empleo, han sido i 

•declarados aptos para el ascenso y as - ' 
cienden á primeros tenioiítie.'í,i4'at'i(¿í'sd-
gundos tenientes de Infantería. 

—Sé concede la vuelta al servicio ac
tivo al capitán de Caballería, en ^itua-

'ción de supérnumei'ai'ia '^ri'sdéldb, don 
Aurelio Giond Varona. 

—Se han concedido cruces blancas del 
liéritqitíii}í|ar aI-':;¡̂ É(' 
té'ría tí'.'Luis 'G-óíízÉe'z"An' 
pitáft de caballería T). .];,,j}is - Mgrales^j},^ 

, , , |ai t i i ^ ; y p p ! í i % j | "-ii(itai,̂  d ^ j f a n t ^ 
á. W q uiá Vníal f 1 * í h ! l a ^ r | n e r * d 
AdministraciíJn Militar D. Venancio Re-

Notícm políticas 
{Por-telégrafo) 

••'• - ' i - i ; - . ! ' . Madrid 8 a l a s 20 

El Sr. Merino ha manifestado que 
"tas ntrtícias* Tscibidas de' Bilbao son: 
saT,i^qfí,ofias.í^ • ;;, •-' .]•_ '* 

Dice que, en su opinión, se está en 
buen camina para l legar á la solu
ción del conflicto. ' 

—Esta noche marcha el Sr. Canale
jas á San Seiíastián,;de donde r eg re -

í;ará cn-.bre,ye,.; • . • - x : , . - ' . . . : 
—La «Gaceta» publica una .R. O. 

'dispojüiend,» que durantCí el .aütual 
curso escolar se den conlbreacáas pdr-

• biicas,para divulgar el p^riado-hiétó-
rico de las Cortes de Qéá'n. 

1 . m u II llii>iiiul|."i!) i m n < . n r i i i i ' I müitii ililü .ifilÉli i ^ 

e sQitsie 
Sol. ''-:: O-.., • •-

i, E,l grade rio se va-^cjibriesíd*? de-; las ^ 
gentes que vomitan .las bovedillas que á 

.ét dan acpes.p, Es un conjunto het.ísfioeé-
neo el que forman estos hombpes-y mu
jeres del ¡)ueblo, llevando los unos aba-
'nieo9--topero8,'las'0trair-sombrillas g ra -

,,.p4teá|.:^p4j,4U|^s.,^.'íf , ,han,4e, levantar 
' ^ Í Í ^ ^ P Í Í ^ ^ ^ I ^ $ i t t i $ . ; á quie

nes por desgracia toque en suerte un 
yef indario de tíwi|t{j.b)tU0í 

i jpe trecho en tre:Cl|o .se-destaca, qomo 
uñ'acoi'de on niédTo del desconciertia de 

ñC 

MMiimmmi 
f~ Lqabe|As,,^j.CQ.^r)^s q^ie se agitan, la nota 

u "T^^. 
Sr. Director de LA MAÑANA 'liñ Í:i> 

'-'̂ M'óy .señor mío: Le dirijo estas 
trazadas líneas por si tiena.á fejfittrdftfi-, 
les acogida en el periódico qíie'tan dig-
tta'mente-dlng^. "- - -"-•™".-.-•.""• 
, AJioi^a'qim •.to^toaios •Tieiaédifi^stiDte' 
.Antw:¡da4es 8«;«í)CTlpanr 4.e.i|^fíi)^áí!í^5^¿' 
,Ca«tag&naí 2V?wdan<|-GS%- ,̂S|aî t%^áí'í»»t-, 
ra porque han oído tronar en Italia y te
men que tarn-b'i'éVi -iids c'qfe-'algo'áéWtor
menta j ecíiO; yo quq .todo '̂lp¡s .f ec)n9S: de-
faemor--denun ctai" cnan \,o ~ 
piíede conducir á conseguir .el fl 

án ^rrtpo'de-miíitareá, que alinoíijdos, 
presentan la uniforme mancha de) sus 

I^^tendilfo Se há tíilbíorto; sólo ha|^' un 
olarOi,ii« fe^paciq míe ae diria reservado 
para el Sol. 
•••''¿O.S'pfilfcbseítárt colgados de mapto-

• , ^ i^anii,e|(gs,^e los que /se destacan 
graíídes lamparones grana y verdes^ 
•-—Ya-saierr-ias-cuadriHas. Ifna soiirisa 
tcii^ayBagsbpqr'laá.-ci'íPtldos. Bastrosj r e -
^fiteil.-ii'Mu.f^o^, de* les-Hlii<ístf'ís. ¡Con 
\des)i6.smí)aéiad.q;!'eftd&r l legan^^^ta bajo 
^í. palco presidencial: los jnaeslrosihíL-
ceh- dna profunda reverencia, á laj vez 
queise,destO)e.aneuidadosaraonte, y jesta 

;uy. curtosía iier-
de in{ensidát|, hasta llegai* á los 'kiéna-

'•^i&íós'y ÍTi4¿filléros, qúe'váh muy (ícepa-
pro-

p«esto, 'esto ésj klca'nz'ái' ét iriáyóf 'gráldó 
Y aquí do sus cavilaciones, que no du-i Je.higiene en' laeiudad S.\íe:jl6sti'aci.¿- ;.JÍQ5.S0jTll¿ineiidiis y ápenAs.ji i a i ^ 

rarón largo tiempo. j damerite, para nosotros habitapiof. ,., laimano^ádas gorrillas. | • ! i, ! 
—Entre entregar todos miS'afectosj ' Valido y "á.nipafado éij est?» cí-eeíicia > - Hay un redoble de timbal, y ,ún |t(|(Hie 

todos mis cuidados á un animal, de ordi-l mift,vpy a Qxponer una eqnpidérac^óp- ;de clarín ¡ ^ cuelga en eli espacip.JLcte 
nario mal oliente, corno lo es el hombre^ ..que se me ha ocurrido. Los barrenderos diestros..aue converMll cQh_.«!a_afÍciptt», 
ó adorar, servir á otro animal mimoso y que realizan ia limpieza de las calles, no al parecer distraídamente, vuelvep la 

riegan casi , -para: l tácer^t^. íípe^QÍ9B<E,4gensijirferÍV.iSentras con el pie eíi él 
Ese polvo., que levantan y nos,, vemos.^ ,.e^ribQJy^l.%1•Bíaqo^rafl5^gp4«J* á losi t a -
qWigadas-á tj'ag^r. (no es,ya,»ui -pQl.JgfQ.. , J ^ 6 t ^ i i*§í»f • -u • : = • / - Í { - • \ 
para los transeúntes, toda vez que según | El toro salva de una carrera el radío 

Suave que bajo la caricia de mi mano-^se 
extreme agradecido y runrurreante, no 
hay vacilación posible—pensaría ella^ d^ 
seguro. Y vino el primer gato. 

Su satisfacción no reconoció limites,--
(hablo de la mujer); El animal, con sn 
Vestido de seda y sus ojos de esmeralda, 
^ra agradecido y no-se preocupaba do 
niolestar á su dueña. Unos tronos de car* 
fie, una caricia cuando el aína estaba de 

mente? 
Pero afioraf ríenc''álgo más lamenta-

;ble, Sr. DirpetQr-, V>a-'*e»5^Jipii3os ba
rrenderos han limpiado las calles, co-

yo-Tsupongo; irá-Heno 'dx) V^Í^S^S f::4)a^ ..^dlejl;,|>^llo-y^«e^MRía,eri ol o^tm"-,4^ la 
cillus, aimqne'ttf) sean-Víi'gfírt.^'iM^W'' *"f3?Í7Í?í'Se r^'tiVlví' <it>mo- ansiandé aco-

metep, Un peón, nti ppon cnálquiera, da 
>Í'|)ri¡íaer,cap'ota20, al tien?po que el to-
!•«/se-arpaHcaba á.losqiie saltaron ai ca
llejón, movidos-dé n« p-rímerimpulso. 

Los de á caballo no h. 
la fiera; vuelven áprep 
pote y después un 
ari>ancar al bicho, que > 
na, remoloneando lo mi 
hiciera el picador. 

La acometida ha sido 
cae pesadamente, casi 
caballo; el pobre cabo' 
to ha estado suspendí 
tras el fiero animal b 
el hocico en su escur 

Y es el maestro qr 
oportunidad para ii 
y remata la suerte f 
en el testuz del asta 
pezcuezo ¡casi en el 

El trueno de \i 
diestro sonríe triu-

Sucedió lo inesp 
no so hadado cuei 
y ha dado el hactu 
ta, vuelve á sonre 

El toro sigue s-
es aquello: un ca 

Entre un .peón 
.van al herido; al 
plaza queda wn v> 

En la enfermer 
meatos de confusí 
to. Yace sobre una 
pies de ésta y echado 
hombre llorando; es el m 
quos, un torerillo fracasado 

El médico inspecciona pe 
la hoPriblo herida con a ' 
tHmbrado>. 

Un; practicante limpi 
cuidadosamente las hei 
han servido.para la cruí 
mientras el torerillo fr 
servidor, hechado de br 
cho en que para siem_ 
maestro, «su maestro», 
mentó llora, llora, llora... 

El Sol huye horizonte ; 
huellas de sangre en su c 

•" ' A 

CUENTC 

£1 despite dBi 
Pedi"o Van Hayden casó su. 

dotó espléndidamente, traspas 
de comercio de Amberes, retirá, 
finitivamento die los negocios. 
; PerOi, como la ambición hnn. 
tieno liniites, los yepnoside Van I 
engolosinados con la doteyayudaa 
sus mujeres, no paijaron, hasta b. 
que el suegro les cediera la totalidad 
sus bienes. 

Conseguido su objeto, dejaron de 
digaf-lé las atenciones y íos cuidad 
antes de despojarle le prodigaban. 

PediMÍ)'Van Hayden era un gran fil 
fo; y se-ptopuso dar á, sus yernos 
iecciéni. Oespuéside reflexionar en i' 
podría hacer para conseguirlo, fue 
sa de nn amigo suyo-que e-i'a bf>-
á quien había prestado mu' 

_cÍQS ep la época de sjf ¡opulem 
-^¿Podría usted adelantarm 

'sólo día 5.000 francos'?—íp preg 
'' —Con mucho giisto, y'para t 
que usted quiera. 
' —Solólos néc&sítáré durante 
E-nvíemelos usted^ seoretatnente 
por la mañana, y luego, mientras 
cuentre conniendo en Compañía d( 
milia, que se; presente.!uno de .gi 
pleadf>s, para pedír^Helos ,en nom. 
usted . . . 

—Convenido,,amigo inio, ya que ^ 
usted ^^mpeño, en ello. 

—Al siguiente día Van Hayden in 
á coméi" á sus yernos, y éstos acudiei 
con sus mujeres, sintiendo tener que J 
Icstai'sb por un hombp» A quien ha'' 
arruinado. 
,, '• A la mitad de la comida, sonó el ti 
bre de la puerta. : 

.rrVieiiien de. parte ¡de,Mr. X—di 
criado,—por lo$:.5.000 francos qu< 
consentido usted en pi;(;starle. 

—Estoy comiendo. Que vuelvan 
tarde. 

El ¿riado va á transmitir la respu 
y Vuelvo diciendo: 

—Eidependiénteinsiste; dice que 
jefe necesita el dinero. 

Van Hayden entrega al criado la I k 
de m espr) to rio y J e encarga q u o- vay a 
Ijqgcar aquella «pequefia cantidad». 

La fisonomía de los comensales ha \ 
riado de expresión. Antes se mpstral 
reservados, fríos; ahora se animan y Í 
ríen. 

El anciano no tarda en advertí 
cattibio. Rodéanle, haláganle. ¡Un 
"bré que presta semejante chntid 
titubear! 


